
«Le pusieron por nombre Jesús»


Queridas hermanas, queridos hermanos:

Comenzamos hoy un año nuevo, el 1 de enero, y la Iglesia, con la sabiduría de una madre, no nos invita primero a hacer propósitos ni balances, sino a contemplar un nombre. Un nombre sencillo, breve, lleno de luz y de promesa: Jesús.

Eso es lo que celebramos hoy. Ocho días después de Navidad, el Niño nacido en Belén recibe su nombre. Como nos recuerda el Evangelio: «Cuando se cumplieron los ocho días, le pusieron por nombre Jesús, el nombre que había indicado el ángel antes de su concepción». No es un nombre elegido al azar. Es un nombre recibido del cielo. Jesús significa: «Dios salva». En ese nombre está ya contenido todo el Evangelio.

Por eso la Iglesia quiso que el primer día del año no estuviera marcado por el ruido, sino por la bendición; no por el miedo al futuro, sino por la confianza; no por el esfuerzo humano, sino por el don de Dios. Hoy celebramos también a María, Madre de Dios, porque no se puede pronunciar el nombre de Jesús sin pasar por el corazón de una madre que lo acogió, lo guardó y lo ofreció al mundo.

Y junto a todo esto, celebramos también algo muy profundo: el Dulce Nombre de Jesús.

Para vosotras, queridas madres capuchinas, este día tiene un sabor especial. No es solo una fiesta litúrgica: es una identidad, una vocación, una historia de amor. Hace siglos, cuando se puso este monasterio bajo el patrocinio del Dulce Nombre de Jesús, no se eligió un título devocional más. Se eligió el centro. Se eligió vivir, rezar, sufrir, esperar y amar desde el Nombre que está sobre todo nombre.

El Nombre de Jesús no es solo una palabra que se pronuncia. Es una presencia. Decía san Bernardo que el nombre de Jesús es miel en la boca, música en el oído y júbilo en el corazón. Para la vida contemplativa, invocar ese Nombre es respirar, es habitar en Él, es dejar que cada latido del corazón se convierta en una oración silenciosa: Jesús… Jesús… Jesús…

En este monasterio, ese Nombre se ha repetido miles de veces: en la alabanza y en la noche, en la alegría y en la prueba, en la juventud y en la ancianidad, en la salud y en la fragilidad. Aquí, el Nombre de Jesús ha sido susurrado, cantado, llorado y adorado. Y cada vez que ha sido pronunciado con fe, ha salvado un poco más el mundo.

Porque aunque no se os vea, aunque vuestra vida sea escondida, vuestro modo de pronunciar el nombre de Jesús sostiene a la Iglesia. Vuestra oración silenciosa es como el aceite que mantiene encendida la lámpara. Vuestra fidelidad cotidiana hace posible que otros encuentren esperanza.

Comenzamos un año nuevo. No sabemos qué traerá. Pero sí sabemos a Quién pertenecemos. Y eso basta. Si este año aprendemos a decir muchas veces, con confianza de hijos y con abandono de pobres: Jesús, entonces el año estará bien vivido.

Que María, la Madre que guardaba todo en su corazón, nos enseñe a guardar el Nombre de su Hijo en lo más hondo.

Que este monasterio siga siendo, como lo ha sido durante siglos, un lugar donde el Nombre de Jesús sea amado, honrado y contemplado.

Y que cada uno de nosotros, al salir de aquí, lleve ese Nombre escrito no solo en los labios, sino en la vida. Porque comenzar el año con Jesús es comenzar bien. Y terminarlo con Él será llegar a casa.

Amén.
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Queridas madres capuchinas, queridos hermanos:

Comenzamos hoy un año nuevo, el 1 de enero, y la Iglesia, como madre sabia y paciente, no nos invita primero a hacer cuentas ni propósitos, sino a contemplar un nombre. Un nombre sencillo, breve, pero cargado de promesa: Jesús.

Ocho días después de Navidad, el Niño nacido en Belén recibe su nombre. Así lo escuchábamos en el Evangelio: «Cuando se cumplieron los ocho días, le pusieron por nombre Jesús, el nombre que había indicado el ángel antes de su concepción». No es un nombre cualquiera. Es un nombre recibido, no inventado. Jesús significa «Dios salva». En ese nombre está contenido todo el Evangelio, toda la historia de nuestra salvación.

Por eso la Iglesia quiso que el primer día del año estuviera marcado por la bendición, por la paz y por la confianza, y no por el ruido o la incertidumbre. Hoy celebramos también a María, Madre de Dios, porque no se puede pronunciar el nombre de Jesús sin pasar por el corazón de una madre que lo acogió, lo guardó y lo ofreció al mundo.

Y no es casualidad que estemos celebrando esta fiesta en este lugar. Este monasterio del Dulce Nombre de Jesús, fundado hace siglos, forma parte del alma de Barbastro. Desde su origen, las madres capuchinas quisieron que este hogar de oración quedara bajo el patrocinio del Nombre que está sobre todo nombre. No eligieron un título decorativo, sino el centro de la fe. Eligieron vivir aquí, en el corazón de la ciudad, para recordar silenciosamente a todos que Jesús es el Señor de la historia y de la vida.

Barbastro no se entiende sin este monasterio. A lo largo de generaciones, mientras la ciudad cambiaba, crecía, sufría y se reconstruía, aquí siempre ha habido una lámpara encendida. Aquí se ha rezado por los niños que nacían, por las familias, por los enfermos, por los que partían, por los tiempos de paz y por los tiempos de prueba. Este monasterio ha sido —y sigue siendo— el corazón orante de la ciudad, un lugar donde el nombre de Jesús se ha pronunciado con amor cuando quizá fuera olvidado fuera.

Para vosotras, queridas hermanas, el Dulce Nombre de Jesús no es solo una advocación: es vocación. Decía san Bernardo que el nombre de Jesús es miel en la boca, música en el oído y gozo en el corazón. En la vida contemplativa, invocar ese Nombre es respirar, es habitar en Él, es dejar que cada latido se transforme en oración: Jesús… Jesús…

En este monasterio, ese Nombre ha sido repetido miles de veces: en la alabanza y en la noche, en la juventud y en la ancianidad, en la salud y en la fragilidad. Ha sido pronunciado en silencio, entre lágrimas y sonrisas, sosteniendo a la Iglesia y al mundo desde la discreción y la fidelidad.

Y aunque vuestra vida sea escondida, vuestra misión es inmensa. Cuando vosotras pronunciáis el nombre de Jesús, el mundo se sostiene un poco más. Vuestra oración silenciosa es un servicio imprescindible. Sois memoria viva de lo esencial en medio de una sociedad que corre y olvida.

Comenzamos un año nuevo. No sabemos qué traerá. Pero sí sabemos a Quién pertenecemos. Y eso basta. Si este año aprendemos a decir muchas veces, con confianza de hijos y abandono de pobres: Jesús, entonces el año estará bien vivido.

Que María, la Madre que guardaba todo en su corazón, nos enseñe a guardar el Nombre de su Hijo en lo más hondo.

Que este monasterio siga siendo, como lo ha sido durante siglos, hogar del Dulce Nombre de Jesús y refugio espiritual para Barbastro.
Y que cada uno de nosotros lleve ese Nombre no solo en los labios, sino en la vida. Porque comenzar el año con Jesús es comenzar bien. Y terminarlo con Él será llegar a casa.
Amén.

